
    
   El recorrido sale y vuelve a Aldea de Ebro y descubre y valora el antiguo Concejo de 
Los Riconchos, que tenía su capital en el pueblo de partida y llegada. 
   Se propone caminar sus 11,8 km en el sentido Aldea – Laguillos, e iniciar, por tanto, 
la ascensión a Laguillos desde el puente de El Rabiquis, e ir descubriendo toda la 
interesante realidad arquitectónica y paisajística de Los Riconchos (actualmente el 
conjunto de brañas panorámicas habitadas más altas de todo el Sur de Cantabria), por 
este orden: Aldea, Laguillos, Malataja, Bustidoño, Mediadoro, Aldea de Ebro. 
 
Itinerario y referencias de interés en el sentido propuesto 
Aldea de Ebro / km 0 
   Es uno de los pueblos lindos de la comarca campurriana, y el único casco rural en 
este territorio declarado BIC (Bien de Interés Cultural 2002). Ha conservado 
dignamente sus per�iles de arquitectura popular en calles y plazuelas, que se 
complementa con un románico humilde, que explota magistralmente en la plaza de 
Los Tres Campanarios. El pueblo se sienta en una ladera de ribera del Ebro, le que le 
otorga un valor panorámico sobre el río. Está rodeado de robledal. 
 
Puente de El Rabiquis 
   Está a poco de la salida, después de un ligero descenso. Al arroyo que le atraviesa, 
se le atribuyen varias denominaciones: Rabiquis, arroyo Riscos o Río Conchos (origen 
del nombre del concejo). Cauce abajo se pueden observar numerosos colmenares 
abandonados, y cauce arriba, muy cerca del puente, se observan las ruinas de un 
pequeño molino, con las piedras de moler, camufladas por el musgo. El itinerario, 
entre el puente y el Paraje de Los Bebederos, es todo en ascensión y a la sombra de 
un tupido robledal, por caminos viejos, abiertos recientemente por un hozado 
descuidado de maquinaria pesada. Al inicio nos tropezamos con varios colmenares. 
 
Paraje de los bebederos / km 2,5 
   Divisando ya alguna casa de Laguillos, y a poco de salir del bosque, nos 
encontramos con otro paraje que se enriquece con varias piezas de usos pasados, en 
concreto tres bebederos de diversa tipología y un lavadero. Todo ello merece la pena 
ser observado e investigado. 
 
Cruce a Laguillos / km 3 
   Si se cuenta con tiempo es recomendable caminar los 300 metros que nos separan 
de la primera aldea de Los Riconchos, Laguillos. Como los otros tres cascos de estas 
alturas nos ofrecerá buenos ejemplos de arquitectura popular y rincones 
aceptablemente conservados de los usos tradicionales de estas aldeas.  
   El tramo Laguillos – Malataja (único de asfalto en el PR S 89) nos da la posibilidad 
de disfrutar de las primeras preciosas panorámicas que ofrece el paisaje abierto y 

largo de Los Riconchos, sobre todo en el horizonte noroeste de los per�iles de las 
sierras del Alto Campoo. A mitad de este kilómetro escaso, habremos conocido un 
humilladero, que dentro de su sencillez supone una perfecta pieza de sillería maestra 
en arenisca. 
 
Malataja / km 4 
   Se entra a Malataja a la altura de su elegante iglesia de San Bartolomé, que hace 
conjunto para el descanso con el cementerio y un plátano milagroso en porte y 
sombra. Frente a la iglesia está el actual teleclub, que fue la primera escuela del 

pueblo; en fines de semana y en periodos estivales algún vecino está pendiente de 
servir una cerveza. El sendero atraviesa el casco de Malataja por su calle principal. 
   Este caserío es una pequeña joya de arquitectura popular en arenisca, trabajada con 
enorme calidad canteril. Entre Malataja y Bustidoño nos tropezaremos de nuevo con 
piezas y rincones de valor etnográfico. A la salida de Malataja, un viejo bebedero 



cubierto, adornado por una espina. Poco más abajo de este bebedero, entramos en 
otro paraje encantador propio de antiguos manejos casi medievales: un minúsculo 
humedal lacustre que en su día fue atravesado por un puente viejo de voluminosos 
sillares que se conserva prácticamente completo pese a una desafortunada 
intervención reciente. A su vera aún se reconocen las trazas del camino viejo. 
Encontraremos sombra de buenos roblones antes de llegar a la siguiente aldea. 
 
Bustidoño / km 5 
   Se atraviesa esta aldea de norte a sur, por el centro de su caserío. 
   En Bustidoño volvemos a comprobar las trazas constructivas en mampostería y 
sillería de arenisca, y nos volverá a sorprender que, dada la humildad y la lejanía de 
estas aldeas, el manejo de la piedra y la vistosidad de la misma es sorprendente. 
   El sendero continúa al sur del pueblo y después de pasar algunos tramos entre 
roblones de vereda, y algunos colmenares empotrados en roca, llegaremos a un 
camino viejo abierto recientemente por maquinaria pesada y cuyo �irme no está en las 
mejores condiciones. Todo este camino de ascenso va ganando una laderona abierta 
que nos ofrece de nuevo amplísimas panorámicas de estos paisajes de altura. El 
camino nos lleva a una pista en mucho mejor estado, que es a la vez paso del GR-99, 
y por la que llegaremos a Mediadoro. 
 
Mediadoro / km 9 
   Atravesaremos la cuarta y última aldea del paraje, volviendo a disfrutar de trazas 
arquitectónicas similares a las anteriores. Desde esta Aldea, hacía el sur, se abre un 
paisaje de laderas onduladas con buenas masas de hayedo; son las caras norte del 
pico Bigüenzo (1.289 m), el vigía de Los Riconchos.         Seguimos caminando a la 
par por el GR-99, y así será hasta la llegada a Aldea de Ebro. 
   Desde Mediadoro, nuestro trayecto comienza a descender sin pausa. Dejamos, por 
tanto, las panorámicas altas y abiertas, y nos emboscamos principalmente entre 

robles. En este descenso vuelven a aparecer piezas etnográficas de mucha 
relevancia. A poco de la salida de Mediadoro, se pasa por un bebedero monumental, 
cimentado y armado con enormes pedruscos, que en su día tuvo techumbre; más 
tarde y en el ámbito íntimo del bosque también se pasará algún viejo puente, sobre 
arroyos que poco más abajo descargan en el Ebro. 
 
 
Aldea de Ebro. Llegada / km 11,8 
   Como se ha dicho, este pueblo es el único casco BIC del Sur de Cantabria, por lo 
quemerece un reposado y amplio recorrido. 


